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equipos de vóley llegarán a final nacional del semillero que será en febrero del 2009 12 
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Ana Castro aprendió a leer con 
los poemas del sufrido César 
Vallejo, pero recién el año pasa-
do sintió la profundidad de una 
herida. Iba primera en los 100 
metros de la gran final del semi-
llero de atletismo. Estaba cerca 
de lograrlo pero un desgarro en 
la pierna derecha le dijo que no. 
La atleta chiclayana no pudo 
evitar la caída y se despidió de 
su sueño. Un año después de eso, 
Ana ha vuelto. Más rápida y con 
los cronómetros controlados. Ya 
sabe que, como dice el poeta, hay 
golpes en la vida tan fuertes. Le 
gusta la poesía, pero su promesa 
de ganar no puede ser confundida 
con puro verso.

Estamos en Chiclayo, en el mis-
mo centro de la ciudad. A unos 
metros del Paseo de las Musas 
el viento es inquietante y el sol 
se despide muy temprano. Ana 
Castro Iturregui, alumna del 
colegio ADEU de Chiclayo, 
cuenta que ya superó esa carrera 
inconclusa. “Dolió demasiado, 
no caminé más de tres meses, 
pero me repuse y he vuelto a 
correr. Ahora he mejorado mis 
tiempos y sé que puedo ganar en 

No caminé más de 
tres meses, me repuse 
y he vuelto a correr. 
Ahora he mejorado 
mis tiempos y sé que 
puedo ganar”

Con el viento 
a favor

la final. De hecho que pienso en 
una revancha. Para eso me estoy 
preparando”, dice.
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de la medalla de oro en los 100 
metros planos en los semilleros 
de Trujillo y Chiclayo (13s80c),  
Ana recuerda que antes del atle-
tismo practicó la natación hasta 
que “descubrió que podía ganarle 
a los hombres en las carreras”. 
Desde allí solo un inoportuno 
desgarró logró detenerle. Hoy, tan 
libre como el viento chiclayano, 
entrena todas las tardes y por las 
noches ruega que los minutos se 
conviertan en horas. El tiempo 
siempre es insuficiente.

“Hay días en los que me amanez-
co para hacer las tareas. Aparte 
de entrenar con el equipo de atle-

tismo tengo que cumplir con las 
obligaciones del colegio y con las 
convenciones para niños líderes”, 
comparte Ana Castro. Con solo 
14 años, ella es una representante 
de los derechos del niño en todo 
el país y además es una pequeña 
gran declamadora. “Mi favorito 
es Hildebrando Briones, un deci-
mista de la zona muy conocido”, 
se despide con la magia de sus 
próximos quince años. El viento 
sigue acompañando. Es un impul-
so para ella que, tan frágil pero 
decidida, ha aprendido a correr 
sin mirar atrás. 
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